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Resumen:	

La doctrina de Guerra popular prolongada de Mao Tse-Tung afirma que 
el apoyo de la población es esencial para el éxito y supervivencia de una lucha 
insurgente. De ello depende que la insurgencia tenga el espacio vital para moverse 
como “pez en el agua” y lograr desestabilizar el Estado al que esté combatiendo 
y lograr la victoria. Para lograr esta relación de apoyo deben existir unas causas 
que hagan que la población sienta simpatía por la lucha del grupo insurgente. En el 
contexto del conflicto colombiano, las insurgencias, representadas por su mayor y 
más viejo exponente, las FARC, ese apoyo popular hacia los grupos guerrilleros no 
llegaron a consolidarse tal como lo soñaría Mao para la situación colombiana. Más 
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bien se presenta un momento y elemento de oportunidad para “comprar” la simpatía 
del pueblo, generando lo que se ha llamado “legitimad artificial”. Ese elemento es el 
narcotráfico que entra como catalizador a la causa insurgente en Colombia, transferida 
en gran parte desde la estructura criminal nacional hacia los grupos guerrilleros, 
llegando para ofertar todo aquello que hacía falta en las organizaciones revolucionarias 
y de ultraderecha para compactar sus fortalezas y generar más guerra y violencia 
a lo largo y ancho del país. Gracias al narcotráfico las FARC logran generar una 
capacidad única de adaptación a adversidades y le permiten sobrevivir hasta alcanzar 
un acuerdo de paz con el gobierno colombiano y trascender al escenario político bajo 
muchas ganancias exponenciales nada despreciables para cualquier grupo insurgente. 

Abstract:

Mao’s Protracted War theory teaches that population support is essential to 
achieve success and resilience in insurgent warfare. On that depends the insurgency 
to have vital space to swim like a “fish in the water” and being able to disrupt 
the State it is fighting to in order to reach victory. There must be causes, which 
make population feel sympathy for the group’s aim. In the Colombian context, 
insurgencies, advocated for their major and older group, the FARC, the population 
support never came to a reality, as Mao would have dreamt for Colombian scene. 
Rather, the support for the FARC comes with a crucial moment and a key element 
that allows the group to “buy” sympathies of the people, achieving what it is now 
called “artificial legitimacy”.  That key element is drug traffic, which gets in as 
catalyzer for the insurgent cause in Colombia, transferred from the Colombian 
criminal structure towards guerilla groups, offering everything that the left and right 
wing groups lacked to improve their strengths and causing more war and violence 
throughout the country. Because of the drug traffic the FARC are able to come up 
with a unique adversities adaptation capacity and enable them to survive until they 
reach a peace agreement with the Colombian Government and evolve to the national 
political arena, achieving several non worthless gains which any insurgent group 
would like to achieve. 
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El problema

Desde la mitad del siglo XX, Colombia ha sufrido una historia de levantamientos 
y existencia de insurgencias - principalmente de izquierda - que la ha mantenido 
en un conflicto interno que hasta hoy en día no ha encontrado solución definitiva. 
Estos movimientos han marcado la vida social y política del país, y han sido el gran 
reto para los distintos gobiernos que han dirigido la nación desde entonces, sin que 
ninguno haya logrado darle fin al problema radicalmente. La constante existencia de 
insurgencias en Colombia ha sido un elemento profundo en los problemas sociales y 
económicos de la población y un obstáculo de talla mayor a los objetivos de desarrollo 
del país, lo que a su vez alimenta las fuentes de incorporación para los grupos 
armados ilegales, creando un círculo negativo que trasciende en violencia, temor 
y bajas condiciones de vida para muchas regiones afectadas en primera instancia y 
para el territorio en general, afectado indirectamente. Lograr que en Colombia no 
se desarrollen más grupos insurgentes es un pilar esencial en la dirección positiva 
del país hacia el progreso y bienestar general, así como herramienta crítica para 
confirmar las bases esenciales de la democracia y el ejercicio del derecho, la ley y 
el orden.

	 Son varios los grupos insurgentes que han existido en la historia moderna de 
Colombia, pero para el análisis del tema en este capítulo, se tomará principalmente 
como muestra de estudio a las FARC, cuyo movimiento insurgente está en su etapa 
final por los acuerdos de paz firmados con el actual Gobierno nacional y en donde 
se puede visualizar mejor el fenómeno de la obtención de una legitimidad artificial 
por ser el grupo de mayor tamaño, alcance y edad en el conflicto colombiano. 
Las características de la guerrilla más antigua del mundo que aquejó al Estado de 
Colombia durante más de cincuenta años son de gran interés por la forma inesperada 
que se presentaron varios eventos en su continuar histórico. Las FARC ha presentado 
en diferentes etapas de su existencia ambivalencias que llevaron a promulgar su 
irremediable derrota o su indiscutible victoria militar sobre el Estado. Uno de los 
aspectos de mayor discusión es el de la relación real del grupo insurgente con la 
población civil. Es decir, saber si realmente las FARC representaron una considerable 
parte de la sociedad colombiana para constituirse como insurgencia, determinando 
así la existencia de una legitimidad entre la población para su lucha armada en contra 
del sistema democrático. En otras palabras, establecer si las FARC tuvieron una 
base de conexión con la sociedad civil que les otorgara una aceptación y simpatía 
legítimas hacia las causas por las que decían estar llevando a cabo su lucha armada.
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	 De esta discusión surgieron en diferentes escenarios otros debates como 
el que si las FARC fueron un grupo terrorista o un grupo insurgente, o por el 
contrario, si en Colombia existía una amenaza terrorista o un conflicto social interno. 
Académicos en varias ramas han respaldado ambas teorías. Para unos, las FARC 
realmente se constituyeron en un grupo insurgente con alta aprobación social y otras 
corrientes enmarcan al grupo como un grupo criminal que solo logró una interesante 
habilidad para perdurar en el tiempo. Por ejemplo, para David Kilkullen, australiano 
experto en contrainsurgencia y antiguo asesor del General David Petraus, las FARC 
son un grupo hibrido que combina una lucha insurgente con una ventaja criminal 
que emplea para la consecución de sus fines políticos (2015). Kilkullen argumenta 
que en Colombia existe una economía de guerra regida por unos “empresarios del 
conflicto” que en realidad no quieren la solución del mismo, sino que pretenden 
alimentarlo para que siga la dinámica de beneficio monetario a partir de la existencia 
de la violencia y los negocios ilícitos. Sin duda, es claro que la relación de base con la 
población civil es un elemento esencial para las insurgencias y que los grupos que se 
aventuren en la lucha revolucionaria necesitan de su apoyo para lograr establecerse 
como una amenaza real al sistema establecido y tener opciones contundentes para 
poderlo derrocar (Tse-Tung, 1961). Lo que no es claro es si las FARC contaron con 
este apoyo tal y como lo describe Mao o si lograron el mismo efecto mediante una 
vía distinta que les generara los mismos resultados. 

	 En el presente capítulo se discutirá que las FARC en realidad no contaron 
con un apoyo popular suficiente para sostener su lucha armada bajo los parámetros 
que estableció Mao Tse-Tung, puesto que en un momento álgido del conflicto, como 
el año 2002, no alcanzaban más del 1% de aprobación entre la población civil y 
sólo hasta el anuncio de los diálogos de paz en el año 2012 suben a un 11% de 
favorabilidad; sino que lograron obtener del narcotráfico los mismos beneficios que 
otorga un respaldo popular genuino (Semana, 2012). A través del narcotráfico las 
FARC lograron obtener una especia de “legitimad artificial” en la que no cuentan 
con la simpatía de comunidades enteras, pero lograron que la población actuara en 
su beneficio y obrara en concordancia para sus fines y el sostenimiento de su lucha 
revolucionaria. 

	 Por otra parte, en medio de su dinámica cambiante, el Estado colombiano, 
además de las insurgencias, ha tenido que enfrentar el flagelo del narcotráfico que ha 
causado daños incalculables y que ha acompañado a cada una de las violencias del 
país como los carteles de la droga, la delincuencia común y las guerrillas comunistas 
revolucionarias. El narcotráfico ha estado ligado a cada problema crítico que ha 
tenido el país y su combinación explosiva con la insurgencia ha causado miles 
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de muertes y tragedias en todo el territorio nacional. En el caso de las FARC, el 
narcotráfico se convirtió en un elemento de legitimidad artificial que los llevó a salir 
de crisis militares en el campo de combate, sobreponerse a crisis internacionales y 
ahora contar con un gran respaldo económico en un proceso de transición de la vida 
armada y clandestina a la vida política nacional. 

Adaptabilidad, una capacidad innegable.

	 Para llegar a evidenciar cómo el narcotráfico brindó el mismo beneficio 
a las FARC que una sociedad simpatizante es necesario analizar tal vez la mayor 
capacidad que el grupo guerrillero tuvo en el tiempo que duró alzado en armas. En 
la línea histórica de las FARC se ha podido evidenciar una innegable capacidad de 
adaptación a los desafíos que pusieron en gran riesgo su propia existencia (Kilkullen, 
2015). Gracias a esta dinámica llegó a estimarse que el grupo estaría más cerca que 
nunca de tomarse el poder a finales de los años noventa y a punto de ser derrotado 
militarmente en los últimos años del segundo periodo de gobierno del expresidente 
Álvaro Uribe. Ambas estimaciones fallaron y ni las FARC lograron derrocar al 
gobierno colombiano y tomarse el poder para el año 2000, ni fueron derrotadas 
militarmente de una forma total para el año 2010. Tales resultados, que divergieron 
en un desenlace muy diferente a lo que trazaba una línea de eventos que apuntaban 
a un resultado predecible, han sido notoriamente característicos en la forma como el 
grupo insurgente más antiguo de Suramérica sorprendió a la población y la política 
colombiana.

	 El grupo guerrillero mostró a lo largo de su historia una gran habilidad para 
adaptarse a las circunstancias que se le iban apareciendo en el camino. Desde su 
fundación, las FARC enfrentaron una dinámica pendular del Estado Colombiano 
que osciló entre diálogos de paz y política guerrerista, según el presidente de 
turno, dinámica a la cual se adaptó de forma eficaz y supo sacarle provecho para 
fortalecerse cuando hablaba de paz y nutrir su narrativa de represión estatal hacia 
la lucha de justicia campesina cuando recibía duros golpes de las Fuerzas Militares 
(Ospina. 2014).  También logró adaptarse a la situación después de la declaración 
de guerra al terrorismo, promulgada por el entonces presidente de Estados Unidos, 
George Bush, en el 2001 mediante una activa y fuerte campaña de información que 
inicialmente tuvo mayores logros a nivel internacional, pero que rebotó nítidamente 
hacia el interior del país con los espacios abiertos por el presidente Juan Manuel 
Santos para lograr el reconocimiento del conflicto interno. 
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	 Como uno de los elementos más relevantes en esta dinámica de adaptación 
al cambio única de las FARC se haya el narcotráfico, el cual ha sido esencialmente 
vital a la organización para su capacidad de asimilación y reestructuración ante los 
eventos que han sido una amenaza seria para la continuación y cohesión del grupo. 
Así pudo desarrollar un alto nivel de supervivencia tanto en el campo armado como 
en la arena política, como por ejemplo sobrevivir a la caída de la Unión Soviética 
y resistir la gran ofensiva militar que ejecutó el expresidente Álvaro Uribe durante 
su gobierno (Ospina, 2015). Empleado de diversas maneras tangibles e intangibles, 
particularmente la compra de armamento y uso de la narrativa insurgente 
respectivamente, el narcotráfico fue el as bajo la manga para la organización armada 
en pro de la consecución de sus objetivos propuestos en la lucha por el poder. 

Otra muestra clara de la adaptación del grupo insurgente a la nueva dinámica 
del conflicto se dio después de la desmovilización de las Autodefensas Unidas de 
Colombia. Los grupos que surgieron de este grupo - como los Rastrojos y las  Águilas 
Negras - tuvieron alianzas con las FARC en diferentes regiones como el Catatumbo 
y el bajo Cauca Antioqueño con el propósito de salvaguardar sus cultivos de coca y 
sus ingresos del narcotráfico (Aguilera, 2014).

Esto demuestra claramente el uso del narcotráfico como catalizador de 
supervivencia a nuevas dinámicas de guerra y conflicto, aunque en un sentido 
inverso, en este caso no mediante su uso como combustible para financiar la guerra, 
sino como concepción estratégica para cooptar grupos enemigos y de ideología 
distinta en aras de alcanzar su objetivo final.

En la aproximación intangible encontramos una indignante pero ingeniosa 
narrativa que las FARC tomó ampliamente respecto al narcotráfico. Ella argumenta 
que el grupo insurgente mediante su incursión en el narcotráfico resaltó precisamente 
su conciencia social hacia la población y su dedicación hacia el marxismo leninismo 
(Brittain, 2010). Lenin manifestó que mal estaría el movimiento social que no fuera 
capaz de adaptarse a las realidades económicas y sociales del ambiente donde se 
desarrollara (Leech, 2011). Esto debido a que mediante el control del narcotráfico 
en las zonas rurales las FARC apoyó al campesino, permitiéndole una forma de 
empleo en la cual pudo encontrar un sustento diario, falencia que solo existe por el 
descuido del Estado que de muchas formas lo ha perjudicado afectando la base social 
del país por la negación a la debida oferta estatal en sus regiones. Estas difíciles 
condiciones para los campesinos no existirían si hubiera una real intención de manos 
del gobierno por brindar una solución concreta y así el campesino no tendría que 
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morir de hambre. Al permitirles cultivar coca y pagarles a los campesinos un precio 
“justo” por la pasta base, librándolos del abuso que los paramilitares obligaban al 
pagar mucho menos de lo debido, las FARC argumentaron que estimularon un real 
servicio social de ayuda al campesinado. 

	 Lo complementaron con la narrativa donde manifiestan dentro de su 
elaboración histórica que las FARC hicieron alianzas iniciales con los narcotraficantes, 
no por intereses criminales, sino sólo con el objetivo de hacer respetar al campesino, 
controlando que los narcotraficantes les pagaran con dinero en efectivo y no con 
bazuco, ya que así solían pagarles antes de la protección guerrillera (Leech, 2011). 
En la incursión de las FARC a las zonas cocaleras, la violencia de los narcotraficantes 
mafiosos generó muertes entre el campesinado. El grupo insurgente ofreció seguridad 
a los que se sentían amenazados por la violencia de estos grupos generando así 
una especie de “seguridad social”, revolucionaria, por supuesto, en la que incluso 
imponían normas de carácter de “conciencia social” al establecer, por ejemplo, que 
debía sembrarse una hectárea de productos de pan coger por cada tres hectáreas de 
coca sembradas (Aguilera, 2014).

	 Las FARC fueron acusadas de perder su ideología por su incursión en el 
narcotráfico y de haber redireccionado su objetivo solo para la obtención de dinero 
y el enriquecimiento criminal como lo denunció el teniente coronel (R) Villamarín 
Pulido en su libro El Cartel de las FARC en 1996 (Brittain, 2010). Pero fortaleciendo 
su narrativa, el grupo se proclamó, no como traficantes, sino como “reguladores 
del mercado” en áreas donde tenían presencia y así poner límite a narcotraficantes 
de la mafia que ejercían abusos sobre el campesinado (Leech, 2011). Dicho de 
otra forma, aseguraron haber sido la seguridad de la población donde había un 
vacío e incapacidad del Estado (Kilkullen, 2015). Se argumentaron también como 
facilitadores de la dinámica del narcotráfico en zonas donde, de no ser por ellos, 
los campesinos serian objeto de una violencia criminal sin control, de modo que su 
papel en ellas era con el fin de protegerlos de abusos y velar por sus derechos. Así las 
FARC comenzaron su proceso de supervivencia política frente a su contaminación 
ideológica por la incursión en el negocio ilícito. 

	 Las FARC justificaron la compra de pasta base de coca al campesinado 
aduciendo que de esta manera estaban ayudando en la economía de miles de 
familias, ya que los paramilitares y narcotraficantes les pagaban un precio muy bajo 
el cual inducían por la fuerza y amenazas. Con tales argumentos fueron afianzándose 
dentro de la cadena de comercialización de la coca en las zonas rurales. Incluso 
varios frentes llegaron a tener como parte de la agenda en sus actividades el dedicar 
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uno o varios días a la compra de la pasta base donde el comandante de frente o un 
encargado se sentaba en un punto determinado y los campesinos iban haciendo fila 
para vender el producto mientras otros guerrilleros prestaban guardia en el perímetro 
(Ospina, 2014).

	 En síntesis, el narcotráfico presentó una oportunidad única a las FARC para 
dotarse de flexibilidad y una amplia gama de posibilidades que actuaron a su favor 
frente a diversos tipos de eventos a los que otros grupos no sobrevivieron. La capacidad 
de mayor reconocimiento en el grupo insurgente fue entonces su adaptabilidad que le 
permitió sortear, al menos penosamente, hechos que bien habrían podido derrumbar 
su estructura e intenciones de lucha.  

El Contraestado de las FARC

	 Debido a que poseían un gran poder armado y económico, las FARC lograron 
afirmarse con cierto poder en las áreas donde tenían presencia (Alfredo Molano, 
citado por Leech, 2011). En esas áreas de fuerte presencia ejercieron servicios de 
educación, salud, justicia, trabajo social, y programas ecológicos y culturales. Estas 
actividades fueron realizadas en algunas regiones aunque de forma descontinua y 
esporádica (Salvo la zona de distención durante los cuatro años de su duración), 
constituyeron la característica esencial de un intento de ejercer un cogobierno o 
contraestado (Téllez et al, 2002). Sin contar lo sucedido en la zona de distensión, 
único contraestado ejercido de forma continua, las FARC hicieron ejercicios de ello 
en diferentes veredas y municipios, logrando éxitos muy mínimos y temporales. No 
lo suficiente como para haber proclamado un cogobierno fuerte y reconocible, pero 
si suficiente para alimentar una retórica en una muy mínima parte de la población y 
proyectarla con una inflación deliberada en su narrativa política. 

El cogobierno o contraestado se define como una de las características 
típicas de las insurgencias en la cual desean ejercer en un territorio determinado y 
generalmente pequeño, las funciones que el Estado legítimo (No legitimo para las 
insurgencias) ha dejado de ofrecer o nunca ha ofrecido por distintas razones según 
el caso (Marks et al, 2010). Este lo realizan las insurgencias en áreas de no presencia 
estatal con el fin de deslegitimarlo y a la vez aportar legitimidad a la insurgencia. 
No es solo un comportamiento de las FARC; en otras partes del mundo también ha 
sido realizado de formas muy similares como por ejemplo en la conocida zona FATA 
entre Afganistán y Pakistán por los Talibanes (Abbas, 2014).  También podemos ver 
cómo le realiza el Estado Islámico en Irak y Siria en las regiones que controla donde 
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cobran impuestos, regulan la extracción y comercialización del petróleo, imponen 
curriculum escolares y ponen en las calles una policía religiosa (Berti, 2016). Las 
FARC quisieron realizarlo con el fin de mantener garantizado los grandes ingresos 
para la organización y quitarle legitimidad al gobierno colombiano dentro de su 
estrategia de desestabilizar el sistema político del país a través del narcotráfico, sin 
duda elemento valioso para ambos fines. 

	 Mediante el empleo astuto de la narrativa y la adaptación de sus acciones a 
sus ideologías marxistas y ante la pasividad estatal para lograr presencia en todo el 
territorio nacional, las FARC lograron mostrase como el único medio de empleo y de 
economía lucrativa para miles de campesinos en diferentes regiones del país. En estas 
regiones lograron desprestigiar al Estado Colombiano, pues este no llegó a tener la 
capacidad de mantener en ellas a las unidades militares necesarias o implementar las 
políticas de Estado holísticas para un ejercicio de debido control territorial. Así que 
una vez extraídos los militares del área, volvía la economía de la coca y las FARC 
retomaban los actos de cogobierno (Caballero, 2013). 

Guerrilla y Población Civil 

	 A pesar de que las FARC presentaron en su narrativa que fueron un beneficio 
para el campesinado por ofrecer una oportunidad a las comunidades abandonadas 
por el Gobierno, en realidad la oportunidad fue para el grupo insurgente.  Éste 
tomó un poder mediante la represión psicológica y física que le dan las armas para 
poner en práctica una dinámica de explotación, basándose en las necesidades del 
campesinado como lo manifiesta Gustavo Duncan, miembro de la Comisión Histórica 
del Conflicto y sus Victimas (Verdad Abierta, 2014). El hecho de que proclamaran 
que daban empleo a miles de campesinos no significó que esas comunidades los 
apoyaran de forma total y voluntaria o que simpatizaran con ellos de forma natural, 
sino que fueron explotadas en su afán de subsistencia bajo un ambiente de miedo e 
incertidumbre que los campesinos no podían evitar y mucho menos neutralizar. 

	 A pesar de que se proclamaron como ejército del pueblo y en sus orígenes 
vienen de las luchas campesinas de principios del siglo XX, las FARC han tenido una 
compleja relación con la población civil del país (Aguilera, 2014). No han logrado 
tener una buena relación, por ejemplo, con las comunidades indígenas con las que 
han tenido constantes diferencias en sectores donde llegaron ofreciendo seguridad. 
Allí ejercieron actividades de limpieza social mediante fusilamientos autoritarios y 
arbitrarios, y asediaron también recaudo de impuestos por tributos que exigen hasta 
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a personas de pocos ingresos. Si vamos a los actos más graves encontraremos el 
temible secuestro, las masacres, las tomas armadas a las poblaciones y la siembra 
indiscriminada de minas antipersona, actividades que no solo fueron ejecutadas en 
territorios indígenas, sino en muchas regiones campesinas y locales. Esto les valió 
de repudio en la población civil, incluso en muchas comunidades campesinas por las 
cuales ellos dijeron luchar. 

La clase media también exorbitó en odio hacia las FARC por los tiempos 
nefastos de las pescas milagrosas (Caballero, 2013). Viajar de una ciudad a otra 
por las carreteras era todo un riesgo de encontrar un retén ilegal del grupo, en 
plena carretera verificando persona por persona si era secuestrable o no para luego 
llevarse grandes grupos de personas a las montañas y pedir pagos millonarios a sus 
familiares. Esto se presentaba incluso en las rutas más insólitas como la de Bogotá a 
Villavicencio, las cuales se encuentran a tan solo 120 kilómetros de distancia. 

	 Pero un punto de inflexión irrebatible para la popularidad de las FARC se 
dio con los acuerdos de paz del expresidente Andrés Pastrana. En la llamada Zona 
de Distención3, que duró cuatro años, las FARC demostraron el doble juego y la 
hipocresía lo que le envió un mensaje muy claro a los colombianos de que el grupo 
insurgente no buscaba realmente la paz, sino manipular y ganar tiempo para irse más 
por la vía de las armas. Aunque está claro que no era la intención de Pastrana fracasar 
con los diálogos, por lo menos logró desenmascarar a las FARC. La opinión pública 
se volvió más recia y apática al discurso del grupo guerrillero y las manifestaciones 
en su contra no se hicieron esperar. Hasta entonces habían gozado de cierto prestigio 
de pureza ideológica y de imagen de “Robin Hoods” en una parte de la población 
civil, pero con todos los eventos violentos planeados y ejecutados desde la zona 
desmilitarizada los colombianos acumularon un repudio sin precedentes (Caracol 
Radio, 2001). 

Legitimidad a toda costa 

	 Lo mencionado en los párrafos anteriores es importante porque muestra la 
necesidad que tuvo las FARC para darle el tinte social al narcotráfico y su valor 
como elemento salvador de la organización en sus frecuentes caídas hacia el 

3	  La Zona de Distensión fue una zona de 42.000 kilómetros cuadrados que fue entregada al grupo de las FARC 
por parte del gobierno de Andrés Pastrana mediante la resolución 85 del 14 de octubre de 1998, con el fin de 
llevar a cabo un proceso de paz entre el Estado Colombiano y el grupo insurgente. 
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fracaso, incluyendo su pésima aceptación social en el país a la última década 
del siglo XX y primera del XXI. Para lograr este efecto enlazaron sus acciones más 
recientes con sus raíces históricas. Desde sus inicios buscaron asociar su legitimidad 
con el discurso histórico de sus llamadas “guerras anteriores”, pues incorporaron 
el pensamiento de que a mayor volumen histórico que justificara su alza en armas 
tendrían mayor legitimidad (Aguilera, 2014). Por ello es por lo que constantemente 
recuerdan sus momentos simbólicos y los momentos en que inevitablemente sus 
condiciones los obligaron a tomar las armas, como las guerras agrarias de los años 
treinta. Sin embargo, el discurso histórico no les fue suficiente en el contexto de 
convencimiento al pueblo colombiano, y menos en las últimas tres décadas, pues 
las nuevas generaciones no conocen los antecedentes históricos y se hicieron 
más conocedores de acontecimientos recientes como los atentados terroristas, los 
secuestros y las masacres a civiles y unidades militares.

	 Mao Tse Tung no se equivocó cuando afirmó que la población civil es a 
la revolución como el agua es al pez (1927). Es esencial para su lucha, pues en la 
población civil es donde un grupo insurgente puede moverse para ganar legitimidad 
y tomar el poder con el respaldo popular. Las FARC, a pesar de conocer este concepto 
en su doctrina comunista, perdieron ese elemento por acciones absurdas en contra de 
la población y por su enfoque en la fuerza bélica del grupo como centro de gravedad 
(Ospina, 2014). En ese momento crucial del grupo insurgente, fue coyuntural 
y oportuno el narcotráfico para encontrar lo que hemos llamado una legitimidad 
artificial. Consiste en el logro de apoyo de población civil, no debido a la simpatía 
de ella hacia los ideales políticos del comunismo, sino debido a la condición de 
superioridad que tiene las FARC sobre los campesinos por la posesión de las armas 
y por el control que ejerce el grupo sobre la producción y comercialización en primer 
escalón de la coca, dinámica de la cual el campesino es totalmente dependiente para 
su subsistencia y la de sus familias. 

En otras palabras, muchos campesinos tuvieron que apoyar a las FARC, 
no porque el grupo haya logrado convencerlos ideológicamente, sino porque el 
campesino teme ser asesinado y porque no puede entrar en controversia con el frente 
de la región o no tendría como obtener ingresos monetarios en el negocio de la 
coca, generalmente única fuente trabajo con posibilidad de ganancia en la zona. 
No es legitimidad lo que obtienen del campesinado, pero las acciones de silencio, 
encubrimiento e incluso ayuda de éstos hacia el grupo insurgente debido al temor y 
el miedo, funcionan como si la obtuvieran. Es un logro de soporte y apoyo forzado 
que termina obrando a favor de los objetivos de las FARC aunque no sea legítimo. 
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	 Por ejemplo, las FARC entraron inicialmente a las regiones donde 
comenzaban a predominar los cultivos ilícitos bajo la narrativa de entrar a solucionar 
conflictos en dichas regiones donde crecía la criminalidad y abundaban atropellos 
de las mafias, como se mencionó anteriormente (Aguilera, 2014). Estas regiones no 
solo han contado con ese índice de violencia, sino que han poseído características 
marginales las cuales fueron explotadas por el grupo insurgente como parte de su 
narrativa de justicia social y de acción en contra de un gobierno corrupto y oligarca 
(Aguilera, 2014). De este modo ganaron por partida doble asentándose en las regiones 
cocaleras; por un lado, obtuvieron una fuente de ingreso que les dio recursos de 
forma abundante, y por el otro, comenzaron a ejercer acciones sociales mostrándose 
como solución a muchas quejas desatendidas por el gobierno, incluyendo el rol de 
empleadores en el negocio del narcotráfico. El punto clave de la consecución de 
legitimidad artificial conseguida por las FARC en las comunidades campesinas radica 
en que el narcotráfico arrastra a estas comunidades a la ilegalidad y a la complicidad 
dentro de la línea de la cadena del tráfico de drogas, favorecido este proceso por 
la ausencia parcial o total estatal que dejan al campesino sin mayores alternativas 
(Valenzuela, 2013). 

	 En determinadas zonas como en el departamento del Guaviare, las FARC 
realizaron una especie de “salvación” del negocio del narcotráfico, el cual también 
llegó a estar en crisis por altos índices de producción y por la violencia ejercida 
por los hombres al servicio de los narcotraficantes de las mafias (Aguilera, 2014). 
Es decir, que muchos campesinos vieron en las FARC una continuación del único 
modo de vida que les había permitido llevar comida a sus hogares. A los ojos de la 
legalidad, puede verse al campesino como criminal dentro de la cadena del negocio 
ilícito, pero en sus condiciones reales se convierte en una problemática social en 
la que muchas familias del campo no tienen alternativas. Así se dio un proceso de 
involución política del grupo armado por dos razones principales: la no adaptación 
de su contexto teórico en las nuevas dinámicas globales y la urgente búsqueda de 
recursos económicos para asegurar una supervivencia (Holguín, 2001). La incursión 
de las FARC en el narcotráfico llevó al grupo a obtener unos objetivos paralelos 
disimiles de su lucha política, que, aunque asumidos por pragmatismo y necesidad 
de supervivencia, desviaron la efectividad de su esfuerzo político en la población. 

	 Las FARC también emplearon en su narrativa una comparación directa entre 
el estilo de vida de sus jefes de bloques y frentes con la forma de vida de los antiguos 
jefes de los carteles y de los grupos paramilitares (Leech, 2011). En su comparación, 
resaltaron que los narcotraficantes como Pablo Escobar, los Ochoa y otros grandes 
capos de años anteriores, vivieron en medio de lujos y excentricidades debido a 
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su pertenencia al negocio del narcotráfico y a su exclusivo objetivo lucrativo. 
Igualmente, recordaron que los jefes de grupos paramilitares vivieron en grandes 
haciendas ganaderas llenos de lujos y comodidades. Por el contrario, manifestó la 
narrativa de las FARC, sus jefes guerrilleros que controlaron grandes cantidades de 
dinero del narcotráfico, nunca dejaron de vivir en cambuches y caletas de la misma 
proporción que de los guerrilleros de fila, mostrando que las FARC no emplearon el 
narcotráfico como actividad lucrativa y de beneficio personal, sino como un medio 
necesario a favor de la lucha de revolucionaria. Este hecho demuestra para ellos 
que la inversión de esos miles de millones de dólares fue para una causa social que, 
aunque armada, buscaba un proyecto de cambio lejos de la corrupción del gobierno 
y de la criminalidad de grupos paramilitares y narcotraficantes. 

	 La forma de vida mostrada incluso por miembros del Secretariado significó 
para la narrativa de las FARC una comprobación de que el objetivo de acumulación 
económica no estuvo nunca entre sus formas de actuar, por lo cual no pueden 
ser catalogados como una organización criminal (Leech, 2011). Esta retórica la 
emplearon en sus temáticas doctrinales en las filas y en los consejos realizados 
con la población civil que acudió a sus discusiones políticas, en donde reforzaron 
la incursión en el narcotráfico como una muestra de consciencia e interés social.  
Manifestaron que la austeridad es una característica en todos los niveles de las FARC 
que expone la veracidad en la continuidad de sus argumentos ideológicos y el error 
de los que hablan de una perversión en el pensamiento político de la organización. 

Narcoterroristas más que insurgentes

	 Para contrarrestar la narrativa social de las FARC en el narcotráfico el Estado 
colombiano comenzó a emplear términos como “narcoterroristas” o “narcoguerrilla”, 
aprovechando el momento coyuntural de la Guerra contra el Terrorismo de Bush y el 
impacto mundial del 11 de septiembre en contra de todo lo que fuera grupos ilegales 
alzados en armas. Las FARC rechazaron inicialmente mediante una negación tácita 
su participación en el narcotráfico, pero cuando ya fue suficientemente evidente 
su papel en el negocio, lo justificaron mediante la narrativa de ayuda social a los 
campesinos (Torrijos, 2011). Sin embargo, esta campaña ya llevaba varios años en 
curso al interior de las regiones mas alejadas del territorio nacional, así que para 
cuando la doctrina antiterrorismo llegó a varios lugares ya estaba asentada una 
doctrina de conciencia social subversiva. 
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Los tangibles gracias al narcotráfico 

	 En el marco tangible que representó el narcotráfico para las FARC podemos 
encontrar varias investigaciones realizadas por instituciones gubernamentales como 
el Ministerio de Hacienda de Colombia, el cual indicó que las FARC tuvieron 
aproximadamente hasta 5000 hombres involucrados directa o indirectamente en 
acciones relacionadas por el narcotráfico con el propósito de obtener recursos para 
la organización (Hernández, 2014). Las FARC lograron obtener aproximadamente 
unos siete mil millones de pesos cada año desde que se consolidaron dentro de la 
cadena del tráfico de drogas. Un informe de la UIAF en el año 2005 estimó que por 
diferentes conceptos de narcotráfico las FARC obtuvieron 37.154 millones de pesos 
(Mata, 2014).  Los ingresos anuales del grupo fueron calculados en US$ 200 en otro 
estudio realizado por Jeremy McDermott de la Fundación Insight Crime del Reino 
Unido. 

	 El Ejército Colombiano declaró que los ingresos de las FARC aumentaron 
del año 2010 de 890.000 millones de pesos al año a 1.7 billones en el 2014 producto 
de 47.785 hectáreas aproximadamente bajo el control del grupo insurgente para el 
tiempo indicado (RCN Noticias, 2015). La UIAF calculó para el año 2003 que los 
ingresos en las FARC por concepto de Narcotráfico llegaron a los 23.000 millones de 
pesos en combinación de impuesto al gramaje, utilización de pistas clandestinas de 
aterrizaje y despegue, y conexiones con grupos criminales que integran la cadena del 
tráfico ilícito de la cocaína hasta su comercialización final en los países consumidores 
(Semana, 2005). 

Es claro que los ingresos de las FARC por concepto de la producción de coca 
fueron un elemento de alto valor estratégico y de sostenimiento que le brindó al 
grupo una herramienta esencial en su gran capacidad de adaptación y supervivencia. 
Mediante el influjo de grandes sumas de dinero las FARC lograron suplir grandes 
vacíos generados en diferentes escenarios nacionales o internacionales. También el 
narcotráfico brindó a las FARC otros beneficios periféricos como la disponibilidad 
de capital para compra de armamento, control sobre la población civil campesina 
en las zonas de producción, capacidad de infiltración en entidades del Estado y 
sostenimiento de su funcionamiento logístico y administrativo.  
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fActor coMBustiBLe

El narcotráfi co se consolidó como el factor combustible en la acción armada 
y beligerante de las FARC al brindar el insumo monetario que compra todos los 
elementos necesarios para continuar una lucha armada en contra de un gobierno, 
incluyendo la compra artifi cial del apoyo popular al que Mao Tse Tung determinó 
como elemento fundamental e irremplazable de una insurgencia (Valenzuela, 2013). 
La Fortaleza armada de las estructuras de las FARC que protegían y ejercían las 
zonas del narcotráfi co también les permitió conocer un alto volumen de inteligencia 
de las operaciones de las fuerzas del estado, por lo menos entre el 2005 y el 2008, 
complementando audazmente el insumo para el desarrollo de sus acciones armadas 
(Duncan, 2006).

En la VII Conferencia las FARC estipularon que mediante la reorganización 
de las fi nanzas y la búsqueda de nuevos ingresos se lograría la expansión del aparato 
militar (Aguilar, 2014). Los objetivos que se habían trazado en esta conferencia 
demandaban un amplio soporte fi nanciero que no podían ser sustentado con las 
formas tradicionales de búsqueda de recursos como extorsión y secuestro. Cuando 
empezaron a implementar el llamado Plan de Ocho años las FARC comenzaron a 
percibir los recursos que ofrecían las regiones con cultivos de coca (Aguilera, 2014). 

Figura 1. Acciones armadas de grupos guerrilleros entre 1965 y 19784

En la anterior grafi ca se muestra un ascenso vertiginoso de las acciones armadas 
de las FARC a partir de mediados de la década de los setenta. Este incremento de 

4  Fuente: Base de datos del Grupo de Memoria Histórica. A partir de los periódicos El Tiempo, Vanguardia 
Liberal, La Patria, El Colombiano, El Heraldo, El País, El Siglo y Voz Proletaria. 
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potencial bélico y armado coincide con los inicios del grupo en el negocio 
del narcotráfico. En 1978 las FARC decidieron en su VI Conferencia volverse una 
guerrilla nacional y más ofensiva (Aguilar, 2014). 	  

El poderío de la renta del negocio del narcotráfico pasó a originarse en las zonas 
rurales al pasar el poder a estructuras que actuaban casi como ejércitos compuestos, 
con capacidades y fuerza humana y armamentística (Duncan, 2006). 

El gobierno colombiano realizó un estudio de actividad del narcotráfico en 
las FARC entre el 2003 y el 2010 y determinó que llegaron a percibir cada año 
un rango de utilidades equivalente al de las cuatro empresas más grandes del país 
(Pereira, 2010). Estas utilidades se visualizaron en el campo militar casi de una 
forma proporcional pues les generó confianza y medios para enfrentar de forma más 
decidida a las fuerzas militares. 

Uno de los objetivos planteados posteriormente en la VII Conferencia fue 
el de cumplir con tres fases de la campaña militar la cual se había establecido para 
dar cumplimiento en un término de seis años y para lo cual habían calculado que 
necesitaban US$ 11.500.000 por cada fase para ser reunidos entre los siete bloques. 
En este instructivo se estableció que las mayores contribuciones serían dadas por 
los bloques que tenían control de zonas cocaleras (Aguilera, 2014). Un excedente 
de US$ 17.500.000 seria asumido por el secretariado de las FARC directamente. 
Después de esta conferencia también las cuadrillas recibieron la orden de contribuir 
quince millones de pesos cada mes y se anuló cualquier restricción de negociaciones 
económicas con los narcotraficantes (Villamarín, 1996). Estas cifras de aportes para 
el cumplimiento de las fases de la campaña militar son sin duda estruendosas y 
fueron establecidas porque el secretariado conocía la capacidad de cumplimiento de 
sus bloques. Daniel Pecaut en su libro Las FARC ¿una guerrilla sin fin o sin fines?, 
menciona que las FARC en su momento de mayor apogeo de narcotráfico habrían 
alcanzado a percibir de 500 a 800 millones de dólares anuales (citado por Aguilera, 
2014). 
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fortALezA ArMAdA coMo intiMidAciÓn pArA Le LegitiMidAd ArtificiAL 

En el apogeo de la iniciativa militar las FARC lograron realizar 42 ataques 
en cercanías a la capital entre los años 1995 y 1997, cifra que escandalizaba a los 
capitalinos y al país entero.

En la primera década del nuevo siglo realizaron el atentado contra el Palacio de 
Nariño y el carro bomba del Club El Nogal en los años 2002 y 2003 respectivamente 
(Aguilera, 2014). Gracias a sus grandes ingresos por el narcotráfi co las FARC 
lograron expandirse a gran parte del territorio nacional. Una estimación académica 
sugiere que para 1998 las FARC alcanzaban los 18.000 combatientes y habían 
llegado a “controlar” paralelamente 622 municipios de los 1071 que para entonces 
tenía el país, después de haber tenido dicha injerencia en solo 173 municipios en el 
año 1985 (Leech, 2011). Calculado, resultaba el 40% del territorio colombiano. En 
las siguientes fi guras se aprecia el incremento en el número de sus frentes y de sus 
combatientes a lo largo de la evolución del proceso. 

Figura 2. Numero estimado de Frentes de las FARC desde 1964 a 2005

5 Fuente: Revolutionary Social Change in Colombia, James Brittain, 2010.
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Figura 3. Estimado número de combatientes de las FARC desde 1964 hasta el 20086

La gran expansión que lograron en la década de los noventa, incrementó 
sus posibilidades de acceso a legitimidad artifi cial pues tuvieron bajo su control o 
infl uencia más cultivos de coca y una mayor población. El poderío militar alcanzado 
en esta época es un catalizador del logro de legitimidad artifi cial, así como también 
se da el proceso de forma inversa.  

La contraprestación que las FARC recibieron inicialmente de los 
narcotrafi cantes los encausó en un camino de codicia y oportunidad para compensar 
lo que venía fallando en su propuesta de lucha por el poder. Tomando la decisión de 
apoyarse en el narcotráfi co lograron multiplicar hombres y armas, y por ende nuevas 
estructuras para expandirse a más territorios nacionales (Villamarín, 1996). Esto es 
un claro enfoque de la inyección bélica que el narcotráfi co hizo en las FARC. 

Mientras existía el debate del envolvimiento de las FARC en el narcotráfi co, 
lo que indiscutiblemente reposaba como mensaje en el gobierno colombiano e 
incluso el Departamento de Estado de Estados Unidos era que las FARC se habían 

6  Fuente: Revolutionary Social Change in Colombia, James Brittain, 2010. 
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convertido en una amenaza militar de atención para los últimos años del siglo XX 
(Leech, 2011). Las grandes ofensivas lanzadas por este grupo en los años noventa 
mostraron un incremento monumental de su poderío militar y bélico que inicialmente 
apenas pudo dejar reaccionar al ejército. El soporte que le dio el narcotráfi co a las 
FARC fue garantizarles ir a batallas en las que daban por hecho el éxito de la misión. 

Figura 4. Presencia Activa de las FARC para el año 20027

7 Fuente: das. Procesado y georreferenciado por el Observatorio del Pro- grama Presidencial de DH y DIH, 
Vicepresidencia de la República. Base cartográfi ca: igac. 
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A fi nales de los noventa y principios del nuevo siglo, el apoyo militar entregado 
a Colombia por Estados Unidos como parte del Plan Colombia para combatir el 
tráfi co de drogas ilícitas, en la parte que correspondía para las Fuerzas Militares 
colombianas estaba destinado a combatir eso precisamente, la cadena del tráfi co 
de drogas ilícitas en cualquiera de sus etapas. Hubo restricciones en esos años para 
lograr el empleo de esos recursos en contra de las FARC, pues no se encontraba 
el ángulo común. Parecía que la lucha contra insurgente era una cosa y la lucha 
contra el narcotráfi co era otra. Pero en muchas partes del país, como en las selvas del 
Caquetá, Putumayo y Meta, por ejemplo, las dos luchas coincidían en un encuentro 
convergente. 

La administración Clinton comenzó a clasifi car a las FARC como 
“Narcoguerrillas” con el fi n de tener el soporte jurídico para emplear fondos 
destinados a la lucha contra las drogas en operaciones que podían consistir en contra 
de estructuras de las FARC, así no se encontraran directamente en actividades de 
narcotráfi co, pero se estableció así tomando que las FARC de forma general eran un 
elemento consistente y activo en la continuación de la existencia del narcotráfi co. 
Sobreponiendo la siguiente fi gura del histórico de cultivos de coca en el país con el 
de acciones armadas de las FARC se notan coincidencias de incrementos directos 
entre cultivos de coca y acciones armadas hacia la fuerza pública. El efecto se vuelve 
recíproco, pues ambas se alimentan mutuamente

. 
Figura 16. Serie Histórica de área con coca del 2001 al 20158 

Los elementos descritos anteriormente muestran como las FARC recibieron 
grandes capitales que aportaron a la lucha armada, pero un paso esencial para el 
empleo de sus fi nanzas en sus diferentes actividades armadas y no armadas se encontró 
también en el lavado de activos. Mediante este proceso, las FARC aseguraron gran 

8  Fuente: Monitoreo de territorios afectados por cultivos ilícitos 2015. SIMCI Julio 2016. 
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parte de su capital y lo inviertieron ya en el mercado legal económico. En abril del 
2016 Luis Edmundo Suarez entregó un reporte en el que manifiesta a la revista The 
Economist cifras sobre el lavado de activos realizado por las FARC el cual desató 
gran polémica a nivel nacional e internacional en medio de los diálogos de paz en La 
Habana (El Tiempo, 2016). El informe resultó ser polémico por hacerse en medio de 
los diálogos de paz y el funcionario salió del estamento estatal, pero la real incógnita 
del flujo de dineros de las FARC aún persiste en el análisis académico del grupo 
insurgente. 

En resumen, el narcotráfico le permitió a las FARC comprar todo lo que 
necesitaron para su lucha armada y política: armas, equipo, logística, inteligencia 
y por supuesto, también legitimidad. Irrebatiblemente sabemos que la legitimidad 
no puede ser comprada porque de lo contrario no lo sería, pero en el contexto de 
circunstancias que se dieron sobre muchas comunidades puede argumentarse 
que las FARC compraron el comportamiento de miles de campesinos para que se 
comportaran como si los respaldaran legítimamente. 

¿Dineros del narcotráfico como recurso de una política futura?

Las FARC a la fecha actual en la que se llegó al acuerdo final del proceso 
de paz entre esta organización y el gobierno colombiano han continuado con el 
empleo del narcotráfico como herramienta de compra de legitimidad y fuente 
de supervivencia, esta vez sobre la arena política nacional. En el National Drug 
Threat Assesment la DEA informó que las FARC han mantenido una alianza 
con los carteles mexicanos para el envió de cocaína por rutas del Caribe (2015). 
Dineros que aun estarían entrando a la organización para ser empleados también 
en objetivos y procesos políticos. Recientemente fueron incautados a las FARC 
US$ 10.000 y $ 20.000.000 a miembros del grupo que se desplazaban entre el 
Putumayo y la ciudad de Neiva, desencadenando un escándalo e indignación el 
todo el país (Caracol, 2017).  

Santiago Castro, presidente de Asobancaria, aseguró en la revista Dinero del 
mes de julio que están seguros de que las FARC poseen dinero en caletas, paraísos 
fiscales y testaferros, y dijo que el ente continúa investigaciones para el hallazgo de 
estos fondos y hacer el respectivo reporte a la UIAF9. 

	
9	  Unidad de Información y Análisis Financiero 
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El interrogante que surge en todos los gremios, en la población y en la 
comunidad internacional es ¿qué va a pasar con el negocio del narcotráfico que 
controlan las FARC después de su reinserción a la vida civil? La primera respuesta 
que surge es la atomización, como nos recuerda David Kilkullen que sucedió 
tras la muerte de Pablo Escobar cuando el negocio quedó repartido entre muchos 
traficantes menores que comenzaron a actuar con un perfil menos llamativo (2016). 
El experto en contrainsurgencia sostiene que continuara el narcotráfico pero con un 
fenómeno ya existente pero que será más visible y es el de economía de guerra y 
los ya mencionados “empresarios del conflicto” quienes continuaran alimentando el 
conflicto y la desigualdad social en busca de su lucro personal. 

Otros expertos en el tema son escépticos de que eso pase y creen que de alguna 
forma las FARC pretenden continuar percibiendo ingresos del narcotráfico a través de 
los frentes que no se desmovilicen u otros grupos armados ilegales. Algunos autores, 
como Jeremy McDermott, debaten razones para predecir la continuación de una 
dinámica del narcotráfico incluso más intensa (2016). McDermontt específicamente, 
analiza ocho razones por las cuales una solución para el narcotráfico en el posacuerdo 
en Colombia está lejos de llegar a suceder. Una de las razones que este autor 
argumenta es la transferencia de recursos económicos y criminales de las FARC al 
ELN entre los cuales se incluyen armamento y rutas del narcotráfico. El ELN va a 
tener una ventana abierta a zonas vacías en el crimen del negocio ilícito y si opta por 
tomarlas habría una continuación del flagelo. Analistas de Inteligencia Militar no 
consideran que el ELN se vaya a subordinar a las FARC en el asunto del narcotráfico, 
pero podrían presentarse acuerdos donde el ELN se comprometa a seguir apoyando 
necesidades del futuro partido político de las FARC a cambio de la entrega de rutas 
de salida para la pasta base de coca, contactos con narcotraficantes, material bélico 
e incluso insumos o dinero, o beneficios jurídicos de parte del nuevo partido nacido 
de las FARC hacia el ELN. 

La otra posibilidad en las FARC para continuar percibiendo grandes ingresos 
son las disidencias. Bien sean reales o como parte de la estrategia de las FARC para 
la toma por el poder, estas serían claves en continuar manejando producción y venta 
de pasta base de coca, establecimiento de laboratorios para obtener clorhidrato de 
cocaína y acumular grandes ingresos, cuyos aportes serían muy útiles en la política 
local y nacional. Si bien las FARC tienen o no tienen un plan específico en cuanto al 
tema del narcotráfico, por sí solos o a través de sus disidencias o del ELN, sí es de 
fácil proyección que el narcotráfico continuará como problema social y como asunto 
de seguridad, pues las raíces de su origen no han sido solucionadas por el Estado en 
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varias regiones y la población colombiana aún es altamente vulnerable a sus efectos 
(Spitaletta, 2015).

Después de los acuerdos no quedó bien definido y claro el asunto de las rutas 
del narcotráfico las cuales presumiblemente seguirán operando de forma clandestina 
para permitir las grandes ganancias por la venta de la cocaína (Valencia, 2015). El 
narcotráfico encuentra fortaleza en la medida que se diversifique y eso sucede cada 
vez que un gran protagonista sale de la escena; muchos otros entran a tomar su lugar. 
En Colombia están dadas todas las condiciones para que se de esa diversificación por 
el gran número de bandas organizadas, grupos armados ilegales, delincuencia común 
y las condiciones aun deplorables en muchos sectores que el Estado no ha llegado 
a solucionar. Si el nuevo partido político que fundará las FARC queda con vínculos 
estrechos y contactos en la cadena de producción y venta de la coca, habrá una gran 
posibilidad de que grandes sumas de dinero entren a los intereses políticos de los 
dirigentes de este partido. 

	 Del caso de Afganistán se aprende que después de los acuerdos de Bonn 
el negocio ilícito de la heroína no terminó sino que, por el contrario, permaneció 
intacto y llegó a penetrar casi toda la actividad económica del país (Goodhand, 2008). 
Similarmente a Colombia, la producción de heroína se dio debido al cumplimiento de 
tres condiciones específicas: físicas, políticas y económicas. De forma más explícita, 
quiere decir que no se puede superar el problema del narcotráfico por ser una sociedad 
con inseguridad, instituciones débiles, escasa infraestructura y pobreza extrema en el 
área rural. En el caso de Afganistán también existieron otras características similares 
como el hecho de que la heroína es la base de soporte económico de muchas familias 
tribales pobres en zonas donde es la única alternativa de subsistencia; los programas 
de erradicación son impopulares e ilegítimos entre la población por considerarse 
como imposiciones en beneficio de compañías extranjeras, y existe un dilema entre 
el balance de las operaciones contra el narcotráfico y los programas de sustitución de 
cultivos (Goodhand, 2008). 

	 Los acuerdos de Bonn no constituyeron un acuerdo duradero y no incluyeron 
a todos los sectores de la población al haber dejado casi excluidos a los Pashtuns lo 
que incentivó la continuación de los cultivos ilícitos y el conflicto (Goodhand, 2008). 
Además, la continuación de falencias y vacíos de gobierno aun permitió poder a 
los narcotraficantes de comprar información y acciones de miembros estatales pues 
ofrecieron grandes sumas de dinero frente a salarios injustos. Estos elementos de 
similitud con Afganistán hacen prever que el narcotráfico en Colombia sin duda será 
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un gran obstáculo para el cumplimiento y mantenimiento de la paz, y que puede 
ser empleado con fines desestabilizantes para lograr un cambio total de sistema de 
gobierno. 

Otros casos de negocio ilícito a favor de grupos insurgentes

	 En Afganistán las ganancias del negocio ilícito han llegado a estar en tantos 
niveles de la sociedad y el gobierno que ya se han escrito ensayos académicos hablando 
de un narco-estado pues muchos dineros producto de la heroína son reinvertidos en 
negocios lícitos y de alguna forma en el sur del país la estructura del narcotráfico ha 
ayudado a mantener cierta clase de ̈ orden¨ que algunos oficiales del gobierno afgano 
reconocen como un ¨mal necesario¨. Es de analizar si los dirigentes de las FARC al 
entrar en la corriente política del país pretenderían continuar percibiendo recursos de 
la producción y venta de la coca y emplear esos recursos en fines políticos. También 
está el riesgo de que los miembros de las Fuerzas Militares de Colombia lleguen a 
contaminarse en esa economía de guerra que podría llegar a suceder en el posacuerdo 
por la atomización del negocio ilícito, como ha llegado a suceder en otros casos de 
firmas de acuerdos de paz, pero en medio de una lenta solución del Estado por las 
raíces del conflicto y las inconformismos de las comunidades pobres (Kilkullen, 
2016). 

	 Otro ejemplo es el de Burma, donde la mayor expansión del narcotráfico 
del que sufrían se dio después del término de la guerra civil y la desmovilización 
de las guerrillas comunistas y sus ganancias fueron mucho mayores que en los 
tiempos de paz (Goodhand, 2008). En Colombia, en este respecto, ya se han podido 
ver tendencias en esta dirección. El SIMCI reportó un incremento de los cultivos 
de producción de pasta base de coca del 44 %, de 48.000 hectáreas en el 2013 a 
69.000 en el año 2014. Por supuesto, el incremento de producción fue reportado 
igualmente de 290 a 442 toneladas métricas entre los mimos años (UNODC, 2016). 
El incremento se analiza por la suspensión de la aspersión aérea para la erradicación 
durante el proceso de paz con las FARC. El Departamento de Estado fue más allá 
al presentar un incremento similar en 39% pero indicando unas cifras mucho más 
preocupantes de un incremento sin precedentes a 112.000 hectáreas en el 2014 de 
80.500 en el 2013, prácticamente el doble del número de hectáreas reportadas por la 
SIMCI (US Department of State, 2016). 

	 Estos ejemplos de otros conflictos en el globo llevan al conocimiento de que 
en un movimiento insurgente existirá un factor de lucro económico ilícito que da 
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soporte a la estructura de la lucha armada en contra del sistema establecido y que no 
solo en Colombia se presenta el fenómeno. Los distintos casos existentes en otros 
países sirven de referencia al análisis del propio colombiano con el fin de buscar 
soluciones y estrategias para su máximo control y el objetivo final de la erradicación 
del narcotráfico como flagelo, delito de la sociedad y fuente de legitimidad artificial 
para grupos alzados en armas. 

Conclusiones 

1.	 Es claro que en Colombia se evidencia la directa relación que existe entre los 
ingresos por el narcotráfico y la capacidad armada que tuvieron las FARC durante 
el tiempo del conflicto hasta terminados los acuerdos de paz. En los últimos 
años fueron denunciados los supuestos vínculos aun existentes entre las FARC 
y el narcotráfico y su relación con organizaciones criminales que también hacen 
parte de la cadena del tráfico de cocaína, pero la situación, por tener implicación 
política, tuvo que ser manejada con diplomacia por el gobierno nacional y la 
comunidad internacional.

2.	 Evidentemente los ingresos percibidos por el narcotráfico le permitieron a las 
FARC incrementar su poder de enfrentar a las fuerzas regulares colombianas ya 
que les dio la posibilidad de adquirir un mejor arsenal y de mayor tecnología y 
calidad, incrementar su número de hombres y frentes, e igualmente incrementar 
el poder logístico para el sostenimiento de sus estructuras y así mantenerse, 
consolidarse o incursionar en nuevas áreas de influencia. Esto lo lograron a pesar 
de no contar con suficiente apoyo legítimo de población civil sino con una forma 
de “legitimidad artificial” en la que alcanzaron a beneficios similares a los que 
la población ofrece cuando soportan realmente una insurgencia. El narcotráfico 
subyace como eje de este logro al permitirle a las FARC tomar ventaja de una 
necesidad del campesinado colombiano al convertirse en “empleadores” en 
varias regiones del país gracias a su control sobre vías de acceso y salida y poder 
en zonas cocaleras.

3.	 Con la capacidad de aumentar el arsenal bélico, ejercer una eficiente campaña 
de reclutamiento constante, y proveer a campesinos necesitados de una base 
básica de sustento diario, el narcotráfico, articulado por las FARC, se convirtió 
en la principal fuente de supervivencia y capacidad de adaptación para el grupo 
insurgente para sobreponerse a eventos de gran peligro para la continuación de 
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la organización armada como crisis internacionales del comunismo global y 
contundentes ofensivas militares ejecutadas por gobiernos colombianos.

4.	 El narcotráfico incluso le ayudó a las FARC a superar el nivel de desprestigio 
y de baja popularidad que el grupo ganó después del ejercicio de la Zona de 
Distención durante el gobierno de Andrés Pastrana (Téllez ed al, 2002). También 
le fue de gran soporte en la etapa de conversaciones de paz con el gobierno 
colombiano materializándose como un factor de vital importancia en su paso de 
la lucha armada a su nuevo escenario político en el sistema democrático del país.

5.	 Contextualizando una prospectiva, el narcotráfico tendrá igualmente un papel 
determinante en los escenarios futuros de posacuerdo para las FARC debido 
al alto grado de implicación que tiene el negocio con problemas sociales y 
de pobreza de la población colombiana, sobretodo el campesinado a quienes 
no se les ha podido garantizar una oferta estatal justa que evite su incursión 
en el negocio ilícito. Así, el narcotráfico prevé persistir infamemente como 
herramienta de acción política y de origen de violencia dentro de las fronteras 
colombianas. 
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